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M a r r u e c o s
EL CAUTIVERIO DE |VIARIA GON­
ZALEZ PARFAíU, LA GA|\fTifjERA

apelado el Gobierno, una v ez1 
al patriotismo de la Prensa, 
que ésta procure no alarmar 

cantar el espíritu nacional, 
periódicos españoles, cuvo 

or pecado es el de la compía- 
¡a. acogem os con gusto el re- 
■imiento del P od c^  y desde 
oproclamamosqueÉspana,por 
iro y en auxilio a los que es­
expuestos al golpe fiero del 
nigo, no tiene en este  momen- 
tro camino que el de acudir en 
lio de las tropas y  población 
de Africa, enviando todos los 

irsos que necesiten para salir 
este estado angustioso. Otra 

serla una felonía, que numen- 
a el horror de los tristes mo- 
itos actuales.
ero en cuanto la atmósfera se 
jre, se despeje la situación y  el 
5ligio de España recobre la  su- 
oridad que le corresponde en 
uchacon un país semisalvaje 
io Marruecos, los españoles te- 
ios derecho a pedir cuentas al 
iierno.de qué manera se siguen  
operaciones de guerra y  cual 

i conveniencia de centinuar en 
víspera o si oos serla mas útil 
idar e ía  cuestión, abandonan* 
a aventura sangrienta que nos 
lina, esa pesadiila roja que nos 
úna y perturba.
o basta» que el vizconde de Eza 
noble exactitud haya dicho 
iué uná precipitación. N obas- 
iue el general S ilvestre haya  
ado con su vida el error y su  
revisión. Es preciso que se in- 
ra porgue la  aviación no pudo 

ocer esas formaciones nume 
ís de la jarea; es preciso sepa 
►por qué no se mantuvieron los 
tos de enlace y  se cubrió la re- 
uardia; e i  necesario s e  averi- 
; como llegaron a  los moros las 
etralladoras y  las bombas de 
ao; es preciso se conozcan y  se  
tiguen tantas ofuscaciones, que 
costádo tántas vidas... 
después de una saludable jus- 

a, debemos liautdar y  pesar lo 
¡ nos cuesta. Marruecos y  ló qué  
nos a  obtener de él- No es su- 
ente sacar a  colación cosas -tan 
¡cas como el testamento de Isa- 
la Católica, pues estam os en  

>ca de practiciamo necesitados 
obrar .ea virtud de razones di- 
nicas y  de realidades vivas y  no 
mandatos de muertos. Marrue- 

, aun después de vencer, seríí 
a nosotros otro Cyba. Somos 
nles, carecem os de potenciali- 
d económica, industrial, comer 
J, agrícola; nara mantener ade 
Is nuestro Ejército, pese a  su 
mira, carecemos de gases asfi 
mtes, de tanques, de aeroplanos 
cantidad y  calidad, de trenes 
ndados, de material sanitario 
c., etc.; y  por ello, lo discreto, 
razonable, es retirarnos modes- 
¡nente á  nuestra vieja Penínsuja 
ra vivir én humilde pobreza, sin 
efios vanos de imperialismo, pa­
los que carecem ós de poder y 
fuerza. P eroá i esta  voz sen sa­
que arranca dé l i s  entrañas do-

MUJERES Y NIÑOS ESPASOLES D£>CUABTIZAOQS.-EL BOTIN DE LOS MOROS
esp añ o las  a lin iad o s, con las

ridas de España, no la oyen, tío 
qoieren óir los poéticos, deben 
abar de úna Veiz pon. la campaña 
■Warr^cos, h^ciéíáüo un últfü>? 
trífido, llevando la' g ú e tra  a 
agre y fuego; m andando 100.000, 
w.000 soldados, lo qne sea preci­
santes que m antener esa sangría 
«Itajqufepone en peligro la sol- 
íQcia étnica y  la tranquihdad de 
s*spímtis, incapaces de conseí 
11 la eterna.tensión de lucha tap 
Küaatéy bunros motivos por o tra 
■rte constituyen un misterio,..
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Fiel al propósito dc no desdeñar]res 
las impresiones de testigos presen­
ciales, transcribo hoy ei relato que 
de su cautiverio nos hizo María 
González Farfán, cantinera de 
nuestras tropas. Esta mujer ha s i­
do rescatada hace justamente tres 
días.

E stuvo durante once días en la 
Alcazaba de Zeluán. El capitán 
Carrasco ln invitó a que, por cari­
dad, atendiese a los heridos y se 
encargase también de la comida 
de los oficíales.

En casi todos los extrem os rati­
fica los relatos que del sitio de Ze- 
luán he transmitido, y que ya co­
nocen nuestros lectores. Los mo­
ros que atacaban la Alcazaba su  
'rían unas 60 o 50 bajas diarias.
Los defensores de Zeluán serían 
unos 200 soldados y unos 200 pai­
sanos.

D esm iente, como se ha dicho, 
que los españoles que defendían 
a A lcazaba mataran a las moras, 

esposas de los Regulares, que se 
refugiaron allí. Las moras vivían 
en los barracones de los Regula­
res, y. eran tiroteadas por los si­
tiadores cuando aquéllas iban por 
agua. Fueron los moros sitiadores 
quienes mataron a esas moras el 
día d e  la capitulación.

Durante el sitio* tos defensores 
com ieron, como ya  se ha dicho, 
torta de cebada, y  afiade el deta- 
le María González, de que sacrifi­

caron y  comieron carne de ca­
ballo;

La rendición la trató Bens-Che- 
la  con  el capitán Carrasco, jefe de 
las fuerzas sitiadas. El acuerdo 
era que la Alcazaba se  rendiría 
a las diez de la mafiana. Sea por­
que e l capitán Carrasco se hubie­
ra arrepentido o  por otra causa, 
e l caso es que a las doce de ta ma­
fiana no se habia rendido la A lca­
zaba. Entonces, los moros, dando 
sedales de gran impaciencia y  en 
número de unos 3.000, asaltaron  
el campamento.

N uestros soldados, al verlos, co­
menzaron a dejar caer las armas. 
L uego conforme los españoles 
iban saliendo de la  posición, los 
moros los mataban. El hospital, 
con nueve enfermos, lo incendia­
ron los moros. Algunos españoles 
que trataron de escapar montan­
do a  caballo, fueron perseguidos 
y muertos a tiros. A  los pies de la 
cantinera, María González, murie­
ron el capitán Carrasco y  el ofi­
cial de la Policía Indígena, Her­
nández. También murió el profe­
sor veterinario de Zeluán.

Los que pelearon con más bra­
vura durante el asedio, los que so­
bresalieron por su comportamien 
to, fueron el capitán Carrasco, 
Galindo, teniente de Caballería de 
Alcantára, Bravo y  el teniente Da 
lía, que resultó muerto.

A María González, la sacó del 
campamento el ordenanza negro 
del capitán Cayuela. La ocultó en 
un quiosco y  la  disfrazó con una 
chilaba. Un moro la descubrió y 
quiso darle con la gurbia; pero el 
negro le  mató de tres tiro»;-En es­
to llegó otro moro, quien té 'cortó 
con un sable un pedazo del vesti­
do, donde llevaba, hecho un nudo, 
su dinero.

Delante de la cantinera mataron 
al matrimonio Rueda; qué venía 
en un carro; a  una mujer con dos 
niños. Los Regulares de Caballé 
ría tiroteaban a discreción a todo 
español que véían. Los españoles 
eran registrados y desnudados, 
y, una rez  en' cuefosíi los quema­
ban en hogueras de paja, que du­
raban una media hefta.T6do esto ^presenció en Ze-

u o * ? » a e o w p

HAY QUE SUPRIMIR LAS DIPUTACIONES

H A C I A  L A  E X T I R P A C I O N  
D E  U N  O R G A N O  I N U T I L
Vida precaria y estéril lleva en Es 

p ie rn as  o los p ies, o ío s  p e c h o s ,!paña la Adminiatraciónprovmcial, hija 
c o r ta d o s , o  con o tra s  ho rrib les s e - |d e  la ficción en ella vive, sin que los 
ñ a les de  m u tilac ió n  y  vio lencia, y  | gobernantes por falla de alientos y los 
m ontones de n iños en el a g u a , hin- j legisladores por lo intermitente y aza- 
ch ad o s, «C u an to  se d ig a —añ ad e  la iroso de su función, se dispongan de 
c a n tin e ra —es poco ." O tro.; cadá- una vez y pronto a suprimirla, 
v e res  e s tab an  d esp ed azad o s . ¡ Palios de recursos propios los or- 

D e la m in a  A lican tin a  a  U i’tan , ¡granismos provinciales, se nutren dc 
donde es tán  las m inas de la Com- los escasos y mermados d é lo s  Ayun
pañia Espailola del Rif, 1a lleva 
ron, montada cn un mulo, con un 
moro y una mora. Ll^gO a  una ca- 
bila, cuyo nombre ignora, y  allí 
ha estado nueve días prisionera, 
María González entiende el á rab e  
vulgar, y recuerda haber oido a 
los moros lo siguiente:

—¡Si volviera Espafia poraquí! — 
decía un moro.

—El que vendrá es el a lem á n -  
respondía otro.

—Si volviera tendría quehacer  
pedazos a nuestros hijos y a núes 
tras mujeres.

—¡Cá, hombre! Espafia ya no 
vuelve; el que viene es el alemán.

—La Pascua de! Cordero ¡a ce­
lebraremos poniendo los cañones 
en el Gurugú.
_ —¡Tanta hambre como hemos 

pasado y ahora tantas cosas y tan­
ta ropa como tenemos!

A veces le decía un moro: 
—Mira, María, cuando nos veas 

entrar en Melilia, pon bandera 
blanca en'tu casa, que no te pasa­
rá nada.

En una cabila se encontró a un 
moro el cual la saludó diciéndola:

—Señora María, buenos días.
Se quedó extrañada, pero el mo­

ro se dió a conocer y  resultó ser 
un sargento de Ingenieros, anti­
guo conocido suyo, que se había 
salvado de esa manera.

Salió de la cabila escoltada por 
20 moros. En cada cabila salía un 
jefe, que hablaba con los que la 
conducían, y seguía adelante.

Refiere detalles curiosísimos.
Por ejemplo, los moros se consi­

deran invencibles porque tienen— 
dicen ellos—cuatro fusiles cada 
uno. En los zocos venden a ocho 
duros el fusil y  a cinco los proyec­
tiles. Las moras tratan efe colocar 
en sus viviendas los muebles y los 
enseres robados a los cristianos. 
Un moro le dijo si quería llevarse 
una máquina de coser. «Yo hacer 
tá, tá, tá con la máquina y andar 
bienH e decía el moro; pero la ver­
dad es que no sabía coser con elia.

—En los cafés de Zeluán, los 
moros, infantilmente vestidos de 
uniforme, se sientan en las terra­
zas y se hacen servir unos de 
otros, imitando a los arom o cris­
tianos. Se les oye, por ejemplo, 
decir: ‘Ande, sírveme pronto, que 
tengo que ir a la Comandancia.» 
«Anda, mozo, traéme café.>

En la estación vió a un moro 
que se había apoderado de la cam­
pana del factor, y que, agitándola 
fuertemente, irritaba: «Andar, es­
pañoles, ya está aquí m ach in a  (la 
máquina). Ya podéis iros.»

A  este moro lo mataron los es­
pañoles.

«Todo cuar.:a se diga-termir.a 
la cantinera-es poco. ¡Qué horror, 
que horror!» D^bo añadir que él 
marido d e esta mujer se halla pri­
sionero de los moros, y  que ha per­
dido unos diez mil duros, que era 
cuanto poseía.

J uan GUIXÉ.

A u t o - T r a n s p o r t e  C o n q u e n s e
Transportes por Auto-Camiones
S e admiten cargas de 5  a 10 to­

neladas para cualquier pueblo de 
la provinciá y  limítrofes dentro de 
carretera.

F E L I X  S A I Z
^ F á b riw t de Hftrioga i

lamientes, mentado legal a la autono­
mía y al patrimonio de la municipali­
dad, y con estos escasos ingresos, ha 
de mantener la  Diputación en la capi­
tal de la provincia donde llene su se­
de, una nutrida legión de burócratas y 
y de subalternos que den gloria y ho­
nor a los representantes provinciales, 
gobernadores en larva.

Burocracia y servidumbre, que uni­
do n los gastos de sostenimiento, re­
forma y pompa de los indefectibles 
palacios provinciales, consumen una 
partida d i  ingresos la más respetable. 
El resto, ea aplicado a beneficencia y 
a obras públicas, pues la instrucción 
después de breveá y desdichados en 
sayos ha sido Incorporada casi en su 
totalidad al Estado.

La beneficencia, salvo raras excep- 
cepcionea, la cumplen las Diputacio­
nes de unrt manera defidentísima, tan 
to en orden del desvalimiento físico 
como al moral, así en las inclusas, 
casas-cunas y orfelinatos, como én 
los hospitales, manicomios y san a to ­
rios. Ni los actuales locales—escasos 
son los que están construidos ni fln 
que se destinan—ni los demás ele­
mentos de personal y material, están 
a la altura de las necesidades que de­
ben satisfacer.

N u:vos conceptos morales, peda­
gógicos e higiénicos determinan la ac 
:ual arquitectura de estos estableci­
mientos, y para llevara cabo su cons­
trucción y para su sostenimiento de­
bido, las Diputaciones se  encuentran 
incapacitadas. Treinta o m ás años 
lleva la  Diputación de Madrid con un 
proyecto de construcción de Hospicio 
y Colegio de desom parados, y aún 
ae ignora el lugar de su edificación. 
Y del actual hospital provincial de la 
Corte no digam os nada; edificio de un 
só 'o  cuerpo, en el centro de la ciudad, 
ni responde a la cantidad de la pobla­
ción hospitalizaba ni c los más ele­
mentales principios de la ciencia, e 
igual puede afirmarse de la casi to ta­
lidad tíe ías provincias, a no ser de 
algunas en que los enfermos y asila ­
dos andan a tem poradas por la calle 
por que no provee la Diputación ni úz 
personal—por que no lo p ag a ~ n ¡ dc 
materia!, por ia misma razón a ios 
centros benéficos. S ó lo B ilb ao ~ y  allí 
ia beneficencia se lleva a cabo por 
juntas autónom as de la Diputación y 
del Ayuntamiento siquiera con sub­
vención de aquélla y de e s te -  tiene 
centros benéficos modelo, sobre lodo 
un soberbio hospital, uno de los me­
jores de Europa.

En orden de obras públicas, ¿qué 
hemos de decir? De sobra saben ¡os 
pueblos que las pocas o muchas ca­
rreteras, que las pequeñas o grandes 
obras de defensa, que los puertos, que 
los num erosos o  escasos auxilios que 
han recibido en caso de epidemia o 
piaga han sido del Estado, siquiera 
no en razón de la justicia debida, sino 
de la influencia del D iputadoa Cortes.

¿P ara qué entonces nos sirven las 
Diputaciones? Muchas veces se  han 
hecho las gentes esta preguqta, y aún 
algunas sencillas, pero bien pensa­
das, np se han dado cuenta de que 
existían hasta  que tuvieron que ir con 
un hijo o allegado allá a  la capital ante 
la Comisión mixta para un asunto de 
quintas, y allí vió el palacio, vió ujie­
res, negociados, é m p id o s  y unos 
seflores que eran saludados por la li­
brea, y fué cuando se enteró. Y es 
que las  gentesslenten vivir, palpan al 
E stado  y  al Municipio, se explican 
que Tribwinijlw, eHrdfP, »a*
J ... F*:. .jj L . ........, .

cerdotes, lo que no se explican es por 
qué y para  qué existe y vive muriendo 
ese órgano de la Administración am or­
fo, incoloro e inútil, que ae llam a Di­
putación.

;Es el Consejo del Gobernador! 
Bien. ¿Y es que no podem os dolar a l 
G obernador de un C onsejo m ás sen­
cillo, más capaz, m ás moderno que 
esa fam osa Com isión provincial? 
Creem os que sí. Ya hay vida corpo­
rativa en las provincias, en la cual 
podem os apoyarnos y de la que po­
dem os extraer persona! con suficien­
cia de conocimiento y limpia de p a ­
sión política, con los que se ' puede 
formar un eficaz C onsejo provincial. 
¿No existen ya el de Tomento, la Junta 
de Sanidad, la de! Censo, la de Refor­
mas sociales y la de Protección a  pe­
nados y libarlos que cumplen funcio­
nes que a toda la provincia alcanzan, 
que se constituyen, funcionan y deli­
beran ajenas por completo al o rg a ­
nismo Diputación?

P ues si como sabem os la benef 
cencía por una parte ha llegado a un 
estado de incumplimiento extraordina­
rio por Incapacidad e  impotencia de 
las Diputaciones—lo ocurrrído coa 
los manicomios, que desde tantos 
añ o s se  ordenó a las Diputaciones au 
construcción, sin que hasta la fetfyi 
se  haya conseguido, es un nuevo d f -  
to—si las obras públicas por su ca ­
rácter nacional de seguridad y por los 
presupuestos enorm es que suponen 
han de ser realizadas por el.Estado, 
creemos que el suprimir las Diputa­
ciones supone una dificultad de pofea 
monta: pasem os de una vez la Beiié- 
ñcencia y las Obras públicas al E s ta ­
do, que no lo hará peor que las Dipu­
taciones y por lo menos nos ahorrá­
remos el sostenimiento de éstas. 'fel 
galvanizado constante de ul» cadávék

Y en cuanto a las funciones de la  
Comisión provincial, como cuerpo 
consultivo del G obernador a l obrar 
como superior jerárquico de los Ayun­
tamientos examinaríamos si muchas 
de ellas deben subsistir o no; am pia­
mos la esfera de los asuntos de la ex­
clusiva competencia de los A yunta­
mientos, dándoles por tanto carácter 
ejecutivo, que causen estado y esta­
blezcamos contra ellos un recurso 
contencioso, rápido, claro, sencillo y 
con las que versen sobre validez de 
elecciones, actas o credenciales; s o ­
bre admisión de concejales, incapaci­
dades, excusas o vacantes, otro recur­
so ante la Audiencia territorial o ante 
la Junta provincial del Censo. Fórm e­
nos con personas ajenas a la Diputa 
ción ia Comisión mixta de quintas y 
as£ sucesivamente.

Y ai G obernador para el resto de 
las funciones de su cometido en que 
düba ser asesorado, dotémosle de un 
Consejo provincial, apolítico, elegido 
de una forma autom ática, en ei que 
podían figurar: el Inspector provincial 
d eS an id ad , los Ingenieros Jefes, un 
contribuyente por inmueble rústica, 
otro por urbana, otro por ganadería, 
un vocal de la C ám ara de Comercio, 
otro de la  de la Industria, otro de las 
sociedades obreras, el inspector de 
primera enseñanza, etc., etc., todos 
ellos vocales natos, en fin, represen­
tantes independientes, capaces, legí­
timos y puros de los intereses m ateria­
les y morales honestos de la p ro ­
vincia.

Sinceramente creemos que la su ­
presión de ese plantel de G obernado­
res civiles que supone la Diputación 
provincial, sería saludable para el 
pais en general y en extremo benefi­
cioso para los Ayuntam ientos, que 
a e  verían a  salvo de esa sanguijuela 
de su presupuesto, que llama contin­
gente provincial, con el que a  nada se  
provee, que para nada sirve.

BE ADMITEN ANUNCIOS y  SÜSCBÍP- 
CTOSE3 PABA ESTE P£BI&>KX> Stf LA 
«B«*8ÍA D? YlCUSTIf &C0BAJI.
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